
Desarrcllo Economico,vol.49' N'g 194 (iulìo-setìembre 2009)

REDUCCIÓN DE LA ESCALA:
EL MÉTOPO COMPARATIVO DE UNIDADES

SU BNACIONALES*

RICHARD SNYDER--

VivimosenUnaeradedescentra!ización.Lastendenciasprevalecientes
que nân caracterìzado a las dos últimas décadas en y en lo politico

-las reformas tendientes al libre mercado y la d ón- desataron
; Países ind desarrollados'

' ''Jf#lå". der poder" 
'J:T:J;|' 

lY,f îi
trál a los gobiernos locales. Llevado

el Banco Mundial Y otras ONG que se

ocupandeldesarrolloexportaronesarevoluciÓnalospaísespobres,pro-
moviendo entusiastamente la descentralización de elaboraciÓn de políticas y

delosservictosgubernamentales.Estasreformasdescentralizadoras,
combinadas con un 

-pto"uto 
favorable a las economías abiertas desreguladas

q;; ;; d" 
"n 

todo el mundo, socavaron la capacidad de muchos gobie,rnos

centrales para coordinar la actividad económica
que surcó último

cuar resiones d Países

com as sólo n les' la

dem del poder entre los gobiernos nacionales

y los subnacionales fortaleciendo err. buena medida a estos últimos Por otra

ô"ttá lu democratización estuvo asociada tanto a la "federalización" de sistemas

antesunitarios(v.gr.,España)Comoalaquiebradel'os.sistemasfederales(v.
gr., Checoslovaquia, Yugostauia, Unión Soviética)' Un caso extremo de

descentralizaclon es el d"e los países donde el cambio de régimen político

' Publicado en Sludles in Comparalive lnlenati

lllìnois, Urbana-Champaign' en âgoslo de 1999

'*Profesorasislentedec¡encìapoliticaenlaUniversidaddelllinois,Urbana-Champalgn'



2BB RICHARDSNYDER

desembocó en el colapso del Estado central y la insurgencla de caudillos políticos

(v gr., CongolZaire, Lìberia, Sierra Leona y Somalia)'

Ante el panorama de estas grandes tendencias centrífugas, los especialistas

en política comparada han dirigido cada vez más su atenciÓn a las unidades de

análisis subnacionalesl. Así, muchas publicaciones recientes sobre temas como

reforma de la politica económica, democratización y conflicto étnico se basan en

comparaciones entre unidades políticas subnacionales. No obstante la proliferación

de este tipo de trabajos, es escasa la atenciÓn prestada a los problemas

metodológicos que plantea el método comparativo2. Para tratar de salvar esta

laguna, en este artículo se explora de qué manera el método comparativo de

unidades subnacionales puede mejorar y ampliar el repertorio de instrumentos

metodológicos de que disponen los investigadores.
A mi juicio, el método comparativo de unidades subnacionales ofrece tres

ventajas fundamentales. En primer lugar, permite manejar mejor algunas de las

limitaciones propias de un diseño de investigaciÓn con un pequeño nÚmero N de

observaciones. El uso de las unidades subnacionales es una herramienta
particularmente eficaz para aumentar la cantidad de observaciones y mitigar así

el problema de "muchas variables pero pocas M'3. Facilita, además, la elaboraciÓn

de comparaciones controladas, lo que eleva la probabilidad de obtener inferencias
causales válidas en una investigación con N pequeña.

En segundo lugar, admite mayor precisiÓn en la codificaciÓn de los casos.

Con suma frecuencia, al investigar países con alto grado de heterogeneidad
interna, los comparativistas confían en los promedios nacionales y los datos
agregados,

Esta tendencia a aceptar sin ponderación alguna datos y unidades de análisis

de nivel nacional -tendencia que Stein Rokkan (1970) llamÓ tiempo atráå "el sesgo

del país en su conjunto"- llevó a una cod¡f¡cación errónea de los datos, que

distorsiona las inferencias causales y deforma los empeños de construcción teórica4.

Una mayor sensibilidad a las variaciones y la complejidad existentes dentro de

cada nación puede evitar que los comparativistas incurran en estos errores.

En tercer lugar, las comparaciones subnacionales permiten a los inves-
tigadores estar mejor equipados para manejar la naturaleza territorialmente dispar
de los procesos fundamentales de transformación política y económica. Procesos
como la democratización y la reforma económica suelen tener efectos disÍmiles

1 Ver, por ejemplo, Kohlì (1987, 1990); Fishman (1993); Fox (1993, 1996); Pulnam (1993)ì Locke (1995);

Hagopian (lógO); Loc¡e y Jacoby (1997): Rubìn (1997); Stoner-Weìss (1997); Tendler (1997); Samuels ( 1998);

Snyder (1999a, 2001)t Firmin-Selle Calvo (2000); Heller Remmery
Wibbels (2OOO); Varshney (2001); y ), Si bien la unidad su e atención'
el anális¡s politico subnacional no e mente nuevo en la po trabajos se

han focalizado en casos subnacion illy 1964; Linz y De Mi Rosenthal'

1974; y Tarrow, 1967, 1976),
2 Han prestado alguna atencìón a estas cuestiones Lijphart (1 971 ), King, Keohane y Verba ( 1 994), y Peters

(1998) La obra de Linz y De Miguel (1966) es una de las pocas centrada primordialmente en las cuestiones

melodológicas a que da lugar la comparación de unidades subnacionales
3 El análìsis clásìco de este problema es el que lleva a cabo Lijphart (I971). Ver también Collier (1993)'

aEl temadel "el sesgodel paísensuconjunto"tambiénseexaminaenLijphart(1975,págs 166-69)
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en las subunidades territoriales de un sistema políticos. Dado que el método de
las comparaciones subnacionales permite captar mejor las variaciones dentro de
un país, la descripción de procesos de cambio complejos resulta más ajustada.
Además de beneficiar nuestra capacidad para describf procesos complejos, el
hecho de poner el foco en las unidades subnacionales tiene importantes
consecuencias sobre nuestra manera de teoilzar dichos procesos. Al dividir los
paÍses según sus fronteras territoriales, es posible explorar los nexos dinámicos
entre distintas regiones y niveles del sistema político. El análisis de estos nexos
es un primer paso indispensable para comprender y explicar ciertos procesos
fundamentales de cambio político y económico.

El método de las comparaciones subnacionales y el diseño de
investigación

El método de las comparaciones subnacionales tiene dos ventajas
esenciales en Io que concierne al diseño de investigación: 1)actúa como una
poderosa herramienta para aumentar el número de observaciones, y 2) facilita la
elaboración de comparaciones controladas.

Aumento del número de observaciones

centrarse en unidades subnacionales puede ser un modo eficaz de
aumentar el número de observaciones en un diseño de investigación que se
caracleriza por un N pequeño. como pusieron de relieve Gary King, Robert
Keohane y Sidney Verba (1994, pá9.208; ver también págs. 30-3.1), habi-
tualmente nuestras teorÍas tienen implicaciones observables en muchos niveles
de análisis y "lo que puede parecer un estudio de caso único, o de sólo unos
pocos casos, tal vez contenga numerosas observaciones potenciales en distintos
niveles de análisis, que resultan pertinentes para la teorÍa evaluada"6. Así, una
teorÍa centrada originalmente en un caso nacional puede ser verificada en
unidades subnacionales tales como estados, condados, ciudades y regiones,
o sectores económicos (King ef al., 1994, pâ9.219)7. Además, ceñirse a un
nivel subnacional de observación tiene para el investigador un beneficio
adicional: no necesita viajar a fin de interiorizarse sobre otro país.

si bien la estrategia de aumentar el número de observaciones pasando a un
nivel inferior de agregación tiene méritos indudables, debe usársela con

s Ver, por ejemplo, O'Donneil (1993); Fox (1994); Kurtz (.1g99)i Snyder (1999a, 200.1); Gibson y Calvo
(2000); y Remmer y Wibbels (2000).

6Coll¡er(1993, pitg 112)analizatamb¡énelvalordelas"comparacionesinternas"paraaumentarel número
de observaciones.

7 En este context
lndia. A fin de verificar hi
los estados de la lnd¡a,
(además de exam¡nar ot
sobre el 'gobierno dividido" en los estados de Estados Unidos constituyen otra buena ilustración de que
desplazarse a un nivel inferior de agregación permite aumentar el número de observaciones. Ver, por ejemplo, Alt
y Lowry (1998); y Lowry, Att y Ferree (1998),



290

precaución. Primero, al hacer inferencias correspondientes a distintos niveles, el

investigador debe tener cuidado de escoger subunidades apropiadas para

aplicaries la hipótesis que estudia. O sea, en esas subunidades debe "poder

acontecer el proceso que la hipÓtesis implica" (King ef al. 1994' pá'9. 221¡8. Por

ejemplo, sería inapropiado estudiar unidades políticas.subnacionales para verificar

una teoría sobre la elaboraciÓn de políticas macroeconómicas. Segundo, las

observaciones realizadas en un nivel subnacional no brindan necesariamente
pruebas independienÍes de la teorÍa, porque los estados, departamentos y otras

unidades de un sistema polftico no son autónomos sino que suelen estar
interconectados. Esas posibles interrln';xic'les de los casos pueden dar origen
a un "problema de Galton" y exigen proceder con precauclÓn cuando se asegura
la validez de ciertas conclusiones basadas en pruebas que utilizan unidades
procedentes del mismo sistema político (King ef at,, 1994, pâg' 222)s. Por otra
parte, es bueno analizar el origen de las interconexiones de las subunidades (p.

ej., difusión de las políticas, adopciÓn de medidas tomadas en otros lados,
migraciones), en un_,gsfuerzo pot descubrir variables omitidas que pueden ser
origen de confusiónru.

Comparaciones controladas: estrategias de un análisis subnacional

El enfoque de las unidades subnacionales puede fortalecer la capacidad
de los comparativistas para controlar posibles variables explicativas (Linz y De

Miguel, 1966; Lijphart, 1971, págs.689-90). En este sentido, cabe distinguir dos
estrategias de análisis subnacional '. 1) comparaciones dentro de un mismo país

centradas en casos subnacionales, y 2) comparaciones entre países también
centradas en casos subnacionales. Estas dos estrategias pueden combìnarse
provechosamente en un mismo estudio.

Comparaciones dentro de un mismo pais. Con f recuencia, es mayor la

posibilidad de equiparar las unidades subnacionales de un paÍs en lo que respecta
a sus dimensiones culturales, históricas, ecolÓgicas y socioeconÓmicas, que

hacerlo con las unidades nacionales, Por ejemplo, mi propìo trabajo sobre la

reforma de la política económica en México empleó lo que denominé una estrategia
de "un sector y múltiples sitios", centrada en cuatro de los principales estados
mex¡canos productores de café (Zinder, 1999a,2001)11. Dado que todos ellos

B Lieberson (1985, pág .lOg) adopta una postura muy distinta sobre este tema, ya que afirma que las

pruebas obtenidas en un nivel de menor agregación "son irrelevantes para determinar la validez de un enunciado
relativo a procesos que operan en el nivel superior", y que "de los análisis de niveles inferiores no es dable

obtener una comprensión útil de la estructura vigente en el nlvel superior"
e En una reunión del lnstituto Antropológico Real de Inglaterra realizada en 1889, Francis Galton objetó un

trabajo pionero de Edward B Tylor en el que ìntroducia el métoCo de los estud¡os interculturales Señalaba Galton
que como las característ¡cas de una cultura a menudo se divulgan por difusión (adopción de medidas tomadas en

olros lados, migraciones), la observación de dichas características en culturas diversas no siempre significaba
que se estuviera ante casos independientes. Esta objecìón dio en llamarse "el problema de Galton".

10 Como decimos más adelante, las inleracciones dinámicas entre las subunidades de un sistema político

no deberían considerarse un obstáculo para hacer inferencias causales válidas, Más bien pueden ser una fuente

fecunda de innovaciones y progresos teór¡cos.
11 Locke (1995) presenta un interesante diseño de investigación en el que se combina el estudio de

diversas unidades subnacionales c clr:, el de múlt¡ptes sectores, El esludio subnacional de Locke estuvo relerido
a las industrias textil y automotriz italianas
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(Oaxaca, Guerrero, Chiapas y Puebla) están situados en el sur del país, tienen
una gran proporción de población indígena y están entre los más pobres de
México, pude controlar las condiciones ecológicas, culturales y socioeconómicas
en una medida mucho mayor de lo que es posible en los estudios que comparan
unidades nacionales. Al facilitar el control de esos factores no polÍticos, el enfoque
de las unidades subnacionales contribuye a destacar de qué manera la variación
de las instituciones políticas influye en el desempeño económico y las opciones
en materia de políticas públicas.

Debe señalarse que las comparaciones intranacionales no mejoran nece-
sariamente nuestra capacidad para mantener constantes las condiciones
culturales, histór¡cas, ecológicas y socioeconómicas: dentro de un paÍs puede
haber tanta variación, o más, que entre distintos países. Por ejemplo, los estados
del sur de México posiblemente tengan más en común con las unidades
subnacionales de su vec¡na Guatemala que con los estados del norte de México.
Por lo tanto, como advierte B. Guy Peters (1998, pá9. 35), los comparativistas no
deben dejarse engañar por la "falsa sensación de seguridad" que les da el hecho
de usar unidades subnacionales de un mismo paÍs12.

Comparaciones entre países. La comparación de unidades subnacionales
similares de unidades nacionales diferentes puede ser más eficaz, como
estrategia, para establecer inferencias causales válidas que la comparación entre
unidades nacionales, Así, Linz y De Míguel (1966, pá9.269) argumentan que la
comparación entre "los sectores avanzados y retrasados" de España e ltalia que
poseen rasgos culturales y socioeconómicos similares constiluye una forma
particularmente eficaz de explorar de qué manera influyen las instituciones
polfticas de ambos pafses en las asociaciones voluntarias. De igual modo,
O'Donnell (1973, pá9.21) propone una "comparación de las áreas intermodernas"
de las regiones y sectores más desarrollados de Brasil y la Argentinal3.

Mediante el análisis de las unidades subnacionales contiguas de dos países
los estudiosos pueden diseñar cornparaciones entre países cáracterizadas por
un fuerte control de las condiciones culturales, hislóricas y ecológicas. Por ejemplo,
algunos estudios sobre los efectos del colonialismo en Africa se han centrado en
aldeas adyacentes de regiones situadas a ambos lados de la frontera que separa
una ex colonia francesa de una ex colonia británica (Miles, 1994; Firmin-Sellers,
2000). En su artículo clásico sobre el método comparativo, Arend Lijphart (1971)
suscribe la opinión de Raoul Naroll (1966) segúrn la cual para estudiar los efectos
de los sistemas presidencialistas y parlamentarios, es más útil comparar el estado
norteamericano de Dakota del Norte con la pror,'incia canadiense de Manitoba,
que comparar Estados Unidos con Gran Bretaña, ya que en la primera estrategia
la variación de factores tales como el nivel de desarrollo económico y de educación
se reduce al mínimo. En su análisis del radicalismo agrario del cinturón agro-

l2Rustow(1968,pág 45)sostuvoalgosimilarcuandodiioque"lameraproximidadgeográficanoesel
mejor elemento para lomarlo como base de comparación"

l3 Según observa el propio O'Donnell (1973, pág. 21), d¡cha estrategia pasa por alto la posibilidad de que
la presencia o ausencia de una gran periferia subdesarrollada tenga un efecto declsivo en la politica nacìonal. Así,

aunque los sectores modernos de la Argent¡na y Brasil tienen una magnitud parecida, su efecto sobre la política
nacional puede ser distinto debìdo a que el sector agropecuario tiene diferente tamaño en ambos paises.
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pecuario de América del Norte, Lipset (1950) compara los casos de la provincia

canadiense de Saskatchewan y el estado de Dakota del Norte, que según él
(pág. 215) tienen condiciones económicas y geográficas muy similaresla. ¡s1¿
comparación entre países destacó que el New Deal minó los movimientos
socialistas agrarios del cinturón triguero norteamericano, mientras que en Canadá
la ausencia de un programa reformista nacional durante la Depresión brindó un
contexto más favorable al radicalismo agrario (Lipset, 1950, págs. 17, 119-20).
En su estudio sobre los conflictos polÍticos en el país vasco, Linz (1986, págs.
372-98) también recurre a comparaciones entre paÍses al analizar las regiones
vascas de España y Francia. Su diseño de investigación le permltió examinar
cómo individuos pertenecientes a un grupo étnico común (los vascos) pero que
viven en distintos países pueden llegar a tener una comprensión muy diferente
de sus respectivas identldades étnica y nacionall5.

Como dijimos, las estrategias de anállsis subnacional de un mismo país y
de distintos paÍses pueden combinarse en el mismo estudio. Por ejemplo, Lipset
(1950, págs 216-19, 121-24), además de comparar Saskatchewan con Dakota
del Norte, también compara la provincia canadiense con sus vecinas Alberta y

Manitoba. En Alberta, cuya estructura económica y social es muy semejante a la
de Saskatchewan, Lipset comprueba (1950, pá9.216) que "los granjeros, al igual
que los de Saskatchewan y los de Dakota del Norte, reaccionan políticamente
con gran prontitud cuando se cierne sobre ellos alguna ameîaza, por el contrario,
en Manitoba, diferente de Saskatchewan en muchas de las dimensiones
fundamentales que según la hipótesis de Lipset influirían en el grado de actividad
política, el movimiento político agrario era débi1"16. Estas comparaciones
subnacionales fortalecieron la argumentación general de Lipset sobre las causas
del radicalismo agrario.

Pero si bien las diversas estrategias de análisis subnacional son instrumentos
poderosos para las comparaciones controladas, tienen una limitación común: la
posibilidad de la difusión y la adopción de medidas tomadas en otras unidades
subnacionales de un mismo paÍs, asÍ como en las unidades contiguas de países
vecinos, puede tornar difícil lograr observaciones y pruebas independienteslT.
Una técnica para equilibrar 1) la capacidad de controlar los factores explicativos

14 Esta comparación entre países le permite a Lipset en'plear un diseño de sistemas "de máxima similitud"
Sobre los diseños de sistemas "de máxima sìmilitud" y "de máxima diferencia", ver Przeworski y Teune (1970)

15 Otra estrategia corriente de las comparaciones subnacionales entre pa¡ses consisle en enlocar un

mismo sector económico en d¡stintos paises (ver, por ejemplo, Evans, 1995; Bates, 1997; Kart, 1997; y Paige,

1997). A raíz de las diferencias que hay entre los países en una amplia gama de otras variables, ese enfoque
puede ser menos ef icaz que las comparaciones efectuadas en un mismo país para examinar de qué manera la

varlación de los factores polítìcos contribuye a lcs resullados económicos
16 En el marco de la yuxtaposición Saskatchewan-Alberta-lvlanitoba, Lipset (1950, pag 217) lleva a cabo

una ¡nteresante comparación diacrónica, observando que "en el período transcurr¡do entre la década de 1 890 y los

comienzos del siglo XX, cuando las condìciones econónricas y ecológicas de Manitoba se asemejaban a las de

Saskatchewan y Alberta en la actualidad [1950], el mov¡miento politico agrario de Manitoba era luerte",
17 Esla dificultad para obtener observaciones independientes en unidades que están espacialmente

cercanas es tratada en la bibliografia econométrica sobre la "autocorrelación espacial" (e,g., Anselin, 1988) El

problema de la autocorrelación espacial es análogo en muchos aspectos al de la "autocorrelacìón temporal" de los

análisis de series cronológicas (Eagles, 1995, pág 7; King, 1997, pá9. 166),
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potenciales, con 2) la posibilidad de lograr que los casos sean independientes,
consiste en combinar las comparaciones efectuadas dentro de un país con las
efectuadas entre unidades subnacionales no contiguas de distintos países, a fin
de reducir los posibles efectos de la difusión -como en la comparación de los
sectores avanzados y atrasados de España e ltalia sugerida por Linz y De Miguel
(1966, pá9. 269)V la de las "áreas intermodernas" propuesta por O'Donnell (1973,
pag. 21) 18. Esta estrategia doble puede contribuir a maximizar tanto el control
de los factores explicativos como la independencia de los casos.

El método de las comparaciones subnacionales y la medición: codificación
de los casos

Toda investigación comparativa enfrenta el desafío de la codificación de los
casos: al categorizar los casos incluidos en el estudio, el analista debe emplear
indicadores explícitos e implícrtos, Los análisis comparativos subnacionales
pueden moderar dos tipos de sesgos que afectan la codificación de los casos
nacionales. El primero se refiere al uso inadecuado de promedios nacionales al
estudiar paÍses con un alto grado de heterogeneidad interna; el segundo deriva
de caracterizar al país en su conjunto utilizando inapropìadamente los rasgos de
una subunidad bien estudiada o particularmente notoria.

Análisis fundados en las medias: uso inadecuado de los promedios nacionales

Las investigaciones que abarcan distintos países suelen basarse, para
codificar los casos, en las medias nacionales; esto ha tenido un papel prominente
en las investigaciones cuantitativasls, pero también se usan medias nacionales
en los estudios cualitativos -p.ej., si un paÍs tiene un gran sector desarrollado y
un gran sector subdesarrollado, es posible que se lo califique de "semi-
desarrollado"-. De este modo, muchos estudios cualitativos, aun cuando no
expresen numéricamente las medias nacionales, parten de lo que podrÍa
denominarse "un análisis basado en las medias".

Linz y De Miguel (1966, pá9.271) han señalado los problemas asociados a
este tipo de análisis al observar que "muchas socledades a las que llamamos
semidesarrolladas basándonos en una serie de índices nacionales son, en realidad,
una mezcla de sectores desarrollados y subdesarrollados"2O. Por otra parte, en
términos de tales índices näcionales, los países que efectivamente son
semidesarrollados tendrían, en potencia, la misma media que otros muy distintos
a ellos, compuestos de sectores desarrollados y subdesarrollados, Por ende, si

lsWaldo Tobler, en su "primera ley de la geografia", postulaba que "todo se relaciona con todo, pero las
cosascercanasestánmásrelacionadasquelasdìstantes"(Eagles,1995,pág 7),conlocualestabasugiriendo
que la comparación de unidades no contiguas de dist¡ntos países es valiosa cuando se busca una mayor
independencia de los casos

19 Ver, por ejemplo, Lipset (1959) y la enorme l¡teratura que se inspira en dicho esludio.
20Peters(1998,pág 44) aseveraalgosimilar: amenudosecodificacomomarginal atodounpaíscuando

en rigor sólo una parte de él tiene valores exlremos, en tanto que el resto presenta valores "normales" tespecto
de la distribución nacional
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nos basáramos sólo en las medias nac¡onales, nos serfa imposible distinguir
estos dos tipos de casos,

o'Donnell (1973)argumentó esto con vigor en su comparación de la Argentina
y Brasil, al poner de relieve que la codificación de casos basada en promedios
agregados de nivel nacional enmascara importantes diferencias en la forma ¿¿
distribución de las características (normal, bimodal, etc.), asÍ como en su grado
de dispersión. Señaló que el enfoque en la media nacional llevó a muchos estudios
realizados en la década de 1960 a codificar a Brasil como un pafs subdesarrollado,
oscureciendo el hecho de que el sector moderno brasileño era en rigor de un
tamaño comparable al argentino, aunque por carecer de una gran periferia rural la
Argentin i era considerada con frecuencia un país semidesarrollado (y no
su bdesarrollado).

El estudio precursor de Linz y De Miguel (1966) sobre las diferencias
regionales en España ilustra que comparaciones cuidadosamente efectua-
das dentro de un mismo país pueden servir de resguardo contra la falsa
codificación de este último. Dichos autores (1966, págs.314-15) emplearon las
comparaciones subnacionales para mostrar que las relaciones causales entre
industrialización y religiosidad, establecidas mediante datos agregados
nacionales, no se sustentaban en el nivel subnacional. Al analizar los datos
sobre la cultura y la estructura económica de las regiones españolas, Linz y De
Miguel mostraron que, contrariamente a lo que afirman las versiones corrientes
de la teoría de la modernización, las regiones menos industrializadas de España
eran sumamente laicas. Y entre las regiones más industrializadas hallaron una
gran variación: Cataluña era muy laica, en tanto que el PaÍs Vasco era muy
religioso.

l\/i propia investigación sobre la política de la reforma económica en el
México moderno suministra un ejemplo de desagregación de un país de acuerdo
con sectores territoriales, que mejora la codificación del caso nacional (Snyder
1999a, 2001). Basándose en indicadores nacionales muy agregados de la política
macroec nómica, como los niveles arancelarios y el tamaño del sector público,
la mayoría de los estudiosos consideraron que en México la reforma política
liberal favorable al libre mercado había tenido éxito21. Este empleo de los datos
nacionales de México oscurecía el hecho de que la implementación de las
reformas neoliberales, en lugar de dejar en libertad las fuerzas del mercado,
había dado origen a nuevas instituciones reguladoras en el plano subnacional22.
Si la observación hubiera apuntado al plano subnacional, habría sido fácil ver
que la implementación de tales reformas desencadenó procesos de "re-
regulación", cuya consecuencia fue, no el triunfo de la libertad de mercado,
sino la creación de distintos tipos de instituciones para regularlo, Así, el enfoque
de las unidades subnacionales permitió una descripción y codificación más

21 Ver, por e jemplo, Nelson (1 990) y Córdoba ( 199a)
22 Gran parte de los trabaios recientes sobre la economía política comparada de los paÍses industriales

avanzados se han basado también en datos nacionales, de fácil obtención, sobre los países de la OCDEi y esto
sin duda ha impedido ver con claridad los importantes procesos que se desarrollan por debajo del nivel nacional
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precisa del caso mexicano y puso en tela de juicio Ia concepclón convencional
de que las reformas liberales implementadas en el plano nacional dan por
resultado mercados desregulados y competitivos en todo un país23.

Uso erroneo de lo que mejor se conoce: conexión parte-todo carente de valide*a

Una conexión partelodo carente de validez es aquella en la cual carac-
terísticas o procesos propios de una región u otra unidad subnacional más
conocida son elevados inapropiadamente a la condición de paradigma nacional.
En estos casos, todo un paÍs es codificado inadecuadamente como si poseyera
el conjunto de atributos específicos de dicha región o serie de localidades2s.
Esta codificación equivocada puede distorsionar las inferencias causales y
descaminar los esfuerzos tendientes a la construcción teórica,

La bibliografía sobre la industrialización de Alemania nos brinda un ejemplo
particularmente vívido de las consecuencias que acarrea el uso impropio de lo
que mejor se conoce. Basándose en los trabajos precursores de Alexander
Gerschenkron (1962), la mayoría de los estudiosos vieron en el caso alemán un
paradigma de industrialización centralizada en el que tuvieron un papel
predominante las grandes empresas y los grandes bancos nacionales. Un
sugerente libro de Gary Herrigel (1996) de la última década ha puesto en tela de
juicio esta visión convencional, mostrando que el proceso de industrialización
que Gerschenkron y otros autores atribuyeron a Alemania en su conjunfo fue, en
rigor, una forma de industrialización específica de una cierta región del país,
Herrigel señala que otras regiones menos estudiadas de Alemania vivieron un
tipo de industrialización distinto, cuya base fueron las pequeñas empresas y los
bancos. Al ubicar el proceso industrializador en un marco nacional de regiones
diferenciadas, Herrigel pudo "recodificar" la industrialización del país como un
proceso bimodal. De ello surge un conjunto nacional reconstruido, que se
caracteriza por dos modalidades de industrialización diferentes: la centralizada,
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23 El hecho de pasar al nivel subnacìonal no garantiza, necesariamente, la correcta codificación de los
casos nacionales, ya que los ¡nvestigadores pueden muy b¡en codificar erróneamente las pÍopias unidades
su bnacionales, Por ejemplo, Gaines ( 1 999) muestra que los estudiosos del sistema partidar¡o de las provincias del
Canadá lo consideraron equivocadamente integrado por dos part¡dos, y llegaron así a la conclusión incorrecta de
que Canadá se ajustaba a la ley de Duverger en el plano prov¡ncial, ya que no en el nacional. (La ley de Duverger
establece que cuando las elecc¡ones dan lugar a una mayoría relativa, el resultado es la competencia entre dos
partidos) Gaines establec¡ó, en cambio, que en Canadá el sistema partidario de las provincias está conformado
por más de dos partidos Por lo lanto, Canadá constituye un ejemplo que contradice la ley de Duverger

24 Acerca del problema, algo diferente, del "uso erróneo de lo que menos se conoce", ver Kenworthy
( 1973), Ruth Berins Collier y David Collier ( 1991 , pâg 1Ð inv¡rtieron la formulación de Kenworthy, y como es obvio
yo adopté la de ellos aquí,

25 El problema del uso erróneo del lugar que mejor se conoce podría asimilarse a la difundida "falacia
ecológica inversa", por cuanto los datos desagregados de las subunidades tienen como consecuencia una
inferencia sesgada sobre el nivel agregado. La "falacia ecológica" se refiere a los sesgos resultantes cuando se
emplean datos agregados para hacer inferencias sobre un comportamiento indivldual (Robìnson, 1950). King
( 1 997) expone un método para hacer inferencias no sesgadas a partir de dalos agregados.
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propia del "capitalismo organizado", en algunas regiones, y en otras un "orden
industrial descentralizado"26,

Además de ofrecer una descripción mâs válida del caso alemán, esta
reconstrucción tiene importantes implicaciones para la inferencia causal y la
construcción teórica. A la luz del análisis de Herrigel, sería erróneo concluir, ¿
partir del caso alemán, que todo un paÍs pudo haber seguido el derrotero del
capitalismo organizado centralizado, Más bien Herrigel nos sugiere que este tipo
de capitalismo sólo es adecuado para determinadas regiones y clases 6g
empresas, pero no para países totales. Por otra parte, en la medida en que la
indusirialización centralizada de Alemania no fue un proceso independiente, por
cuanto estuvo causalmente conectada al orden lndustrial descentralizado, si no
se analiza este último fenómeno se puede comprender muy mal el primero. Así,
pues, un cambio en el marco de diferenciacìón territorial en el análisis de un caso
paradigmático, a la vez que cuestiona un antiguo modelo de industrialización,
abre un nuevo curso de acción teórica, centrado en los nexos entre distintas
modalidades de industrialización dentro de una única unidad nacional.

En suma, el análisis basado en las medias, sumado al uso erróneo de lo
que mejor se conoce, plantean importantes problemas de medición y descripción:
el primero emplea inadecuadamente, al codif icar los casos, datos muy agregados,
en tanto que el segundo emplea inadecuadamente datos desagregados para
establecer inferencias sobre las unidades naclonales. Como indican los ejemplos
anteriores, en sociedades heterogéneas las distorsiones generadas por estos
problemas pueden dar lugar a una codificación de los casos nacionales carente
de validez.

El método de las comparaciones subnacionales y la construcción.teórica:
cómo tomar en serio el territorio

Una última ventaja del método comparativo subnaclonal es que nos puede
ayudar a construir teorías que expliquen las interconexiones dinámicas entre
niveles y regiones de un sistema político, Al desagregar los países según las
fronteras territoriales se torna más fácll ver cómo interactúan las partes cons-
titutivas del sistema2T. Esto nos invita a examinar las conexiones causales entre

26 Los trabajos de llerrigel, con su concepción de las economías pol¡ticas nacionales como compuestos
complelos, formados por diversos sistemas subnacionales, ejemplilican lo que podría llamarse la "escuela del

MlT" de economía politica, asociada a la labor de estudiosos como Suzanne Berger, Michael Piore, Charles Sabel
y Judith Tendler La investigación de Richard Locke sobre ltalia es también un ejemplo de esa misma escuela
Locke ( 1995) aboga por un enfoque de la economía política basado en la "micropolítica", partiendo del sùpuesto

de que "las economías políticas nacionales no son sistemas coherentes, sino más bien mezclas incoherentes de

d¡versos patrones subnacìonales coe\istentes (a menudo con dificultad) dentro de un mìsmo terr¡tor¡o nacional".
Locke (1995, páqs, 16-20) crit¡ca la tendencia de algunos estudiosos a extrapolar los sucesos econÓmicos y el

dinamismo de la llamada "Tercera ltalia", fundados en las peqúeñas empresas y la producción flexible, a la naciÓn

ensuconjunto Estatendenciaesunbuenejemplodeloqueyoentiendoporhacerunusoerróneodellugarque
melof se conoce

27 En su crítica de las perspectivas "dualìstas" del desarrollo que dividían los países en una economia
capitalista moderna y una precapitalista atrasada, los defensores de la teoria de la dependencia a menudo
manifestaron su propósito de descrìbir y explicar las conexiones ex¡stentes entre las regiones contrastantes de

un país Ver, por ejemplo, Stavenhagen (1968) y Porles (1983)
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regiones que experimentan pautas de cambio divergentes. El análisis de estas
conexiones puede contribuir a que comprendamos mejor tanto la política nacional
como los principales procesos de transformación política y económica.

Variacion dentro de un país y regímenes nacionales

Para entender cómo funcionan los regÍmenes politicos nacionales puede
ser esencial adoptar una perspectiva diferencìada segÚn las regìones, que
destaque la variación en las unidades subnacionales. A fin de llevar a la práctica
sus agendas -o simplemente de permanecer en sus cargos-, los polÍticos
nacionales a menudo necesitan establecer coaliciones con distintos tipos de
actores subnacionales. De este modo, un enfoque "centrado en el centro", que
trata el nivel nacional como si fuese un ámbito separado y autónomo, y no toma
debidamente en cuenta las conexiones entre los actores del centro y de la periferia,
puede caraclerizar en forma equivocada el contexto estratégico en que operan
los políticos nacionales28. Veamos un claro ejemplo, tomado de la literatura sobre
los regímenes políticos en América Latrna, el cual nos muestra que el enfoque
dirigido a las unidades subnacìonales evita esta dificultad y mejora nuestra
comprensión de la política en el nivel nacional.

Coalìciones populistas: la dimension rural faltante. En el caso típico, el
populismo de América Latina ha sldo considerado un fenómeno "metropolitano",
que surge en las regiones más modernas y urbanizadas de un paÍs, La
interpretación corriente es que el populismo, como estrategia política, favorece
los "intereses urbano-industriales" a expensas de la oligarquía tradicional, de la
que se suele pensar que extrae su poder de las zonas rurales periféricas de un
país (Di Tella, 1965, 1968).

Un artÍculo innovador de Edward Gibson (1997) cuestiona este punto de
v¡sta mostrando que los regí4enes populistas prototípicos de Juan Domingo
Perón en la Argentina y de Lâzaro Cárdenas en México se basaron, de hecho, en
dos subcoaliciones diferentes: una coalición metropolitana centrada en las grandes
urbes, que apoyó las estrategias de desarrollo del régimen populista, y otra
provincial centrada en las zonas rurales, responsable de generar las mayorías
electorales que mantuvieron en el poder al régimen2s. Desde esta perspectiva, la

interpretación corriente del populismo latinoamericano como un fenómeno de base
obrera no se ajusta suficientemente a los nexos entre regiones metropolitanas y
periféricas. Consecuentemente, se pensó que el rostro metropolitano del populismo
era su único rosTro.

¿Cuál es el error de esta interpretaciÓn? Primero, puede deformar la

comprensión de las fuerzas que mantuvieron en el poder a Ios gobiernos

28 He tomado la expresión "centrado en el centro" de Rubin (1997, pág 12),

Sobre el neopopulismo, ver también Weyland ( 1996, 1 999),
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¿Aguas estancadas o corrientes subterráneas? Periferias no liberales en América
Latina

El hecho de enfocar los nexos dinámicos que existen entre regiones y niveles
de América Latina nos permite examinar de otra manera la relación entre los
contrastantes fenómenos políticos observados en el "centro" (el nivel nacional) y
en la "periferia" (el nivel subnacional). Al estudiar la liberalización política y
económica en la América Latina contemporánea, la adopción de un marco de
referencia diferenciado por regiones pone de relieve que la persistencia, y aun la
proliferación, de regímenes políticos no liberales en las zonas periféricas de
muchos países sería una corriente subterránea que constituye un componente
integral, desde un punto de vista causal, del proceso de liberalización.observado
en el centro31. En contraste con ello, los estudios que sólo enfocan la política en
el plano nacional no "ven" la existencia de estas periferias no liberales, o las
descartan como si fuesen reductos aislados de aguas estancadas, desconectados
de, y relegados por, los procesos de transformación política en el centro. Esta
perspectiva "centrada en el centro", que con frecuencia ha dominado las recientes
investigaciones sobre la liberalización política y económica de los paÍses en
desarrollo, tal vez lleve a considerar erróneamente que estos procesos
fundamentales son más uniformes de lo que en verdad son.

La desigualdad espacial de la democracia. Los trabajos pioneros de Guillermo
o'Donnell sobre los defectos de los regímenes democráticos contemporáneos

30 La imporlante obra de Hagopian sobre Brasil muestra, asimismo, que una aguda sensibilidad a la
variación en el plano subnacional puede poner de relieve cómo los regímenes nacionales transformado¡.es se
adaptan a las elites tradic¡onales en lugar de marginarlas. Los trabajos de los politólogos sobre el régimen
autoritar¡o-burocrático brasileño lendieron a centrarse exclusivamenle (como las obras sobre el popul¡smo) en las
zonas urbanas metropolilanas. En este sentido, Hagopian (1996, pág. xiii) señala: "Muchos estud¡os de países
que se autodenominan nacion
(en este caso, Rio de Janeiro
han pagado un precio por e
relaciones entre Estado y soc

31 Entiendo por régime
en contra del libre mercado.

RICHARD SNYDER ÊEDUCCIÓN DE LA ËSCALA: UT I¡ÉIOOO CO¡¡PARATIVO DE UNIDADES SUBNACIONALES

de América Latina han puesto de relieve que el hecho de enfocar la interacción
entre los elementos componentes territorialmente definidos de un sistema político
ayúda a comprender mejor el proceso de democratización. o'Donnell argumenta
que la liberalización política y la democratización son procesos desiguales en el
plano territorial. Dentro de un país, las reglas y normas que definen un régimen y
un Estado nacionales pueden no aplicarse igualmente en todo su territorio. por
ejemplo, en muchos países latinoamericanos hay "zonas azules", caracterizadas
por un fuerte imperio de la ley, junto a "zonas verdes", en que el imperio de la ley
está bastante diluido, y "zonas marrones" en donde apenas existe (O'Donnell,
1999, pá9. 139).

La propuesta de desagregar los países en zonas azules, verdes y marrones
promete meiorar saludablemente nuestra exactitud descriptiva, y t¡ene además
profundas implicaciones para la consideración teórica de la democratización. Al
rechazar la idea de que la liberalización política es un proceso territorialmente
uniforme, O'Donnell nos insta a explorar las posibles relaciones causales entre
lugares y unidades políticas que experimentan distintas pautas de cambio en el
marco de un sistema político unificado (pero no uniforme).

El "azulamiento" de un régimen nacional puede mantener una relación causal
directa con el "amarronamiento" de las unidades subnacionales. Por ejemplo, en
países con sistemas electorales en los que prevalece una mala subdivisión de
las jurisdicciones, de modo tal que las zonas rurales están sobrerrepresentadas
-pauta ésta que es común en América Latina (Samuels y Zinder,2001,, Snyder y
Samuels,2001)-, la capacidad de los políticos nacionales para implementar y
consolidar reformas democráticas puede depender, irónicamente, de que se ganen
el muy ansiado apoyo de las elites autoritarias subnacionales, Al mismo tiempo,
la sobrerrepresentación de los enclaves autoritarios subnacionales en el nivel
nacional puede robustecer la capacidad de estas elites subnacionales para
rechazar los esfuerzos de grupos externos a sus regiones, que procuran reformar
la política local. Un buen ejemplo de esta situación es el papel de la.s llamadas
reservas de votantes "stalinistas" de los estados del sur de México, las cuales
contribuyeron a que el Partido Revolucionario lnstitucional(PRl)tuviera una mayoría
política suficiente como para mantener en el poder a los reformadores progresistas
de los gobiernos de Salinas y Zedillo en las décadas de 1980 y 199032. El
resultado puede ser, entonces, un proceso dialéctico tal que la democracia se
vea fortalecida en el centro y, simultáneamente, debilitada en la periferia33.

Liberalización parcial: la reforma económica en la América Latina con-
temporánea. La liberalización económica, como la democratización, también ha
sido en la América Latina contemporánea un proceso desigual en el aspecto
territorial. Estudios recientes (v.gr., Snyder, 1999a,2001;Gibson y Calvo,2000;
Remmer y Wibbels, 2000) destacan que las reformas económicas neoliberales

32 Sobre los regÍmenes auloritarios subnac¡onales de México, ver Fox (1994) y Snyder (1999b) Sobre el
importante papel (aunque a menudo soslayado) que cumplen las elites rurales no democÍáticas en la liberalización
politica y económica de un pais como Chile, ver Kurtz ( 1999)

33 Podriamos detenernos a considerar cómo codificaríamos un caso así, Si un pais se caracteriza por la
coexistencia de un régimen democrátìco en el plano nacional con regímenes autorìtarios en el plano subnac¡onal,
¿puede decirse que sea una democrac¡a cabal?
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a mantener, e in rosperar, regÍmencs polílicos n^
nivel subnacion , en el nivel de los estados X

ra entender esta es preciso dirigir el toco a lai
entre los niveles constituyen el sistema polÍtico.

la creciente amenaza de la oposición, Así, el presidente Carlos Salinas de Gortari
tuvo un fuerte incentivo para dejar que los gobernadores adoptasen medidas
tendientes a mantener la estabilidad política y a genera
aunque dichas medidas no se ajustaran a las recetas neo
el presidente suscribía. Este entorno permisivo permitió a I

en práctica polÍticas de regulación que contradecÍan la agenda neoliberal
establecida a nivel nacional por el prime r mandatario. De hecho, Salinas no sólo
toleró dichas desviaciones subnacionales de su línea neoliberal, sino que promovió
selectivamente la re-regulación apoyando con vigor, en ciertos estados, a los
gobernadores populistas. Por lo tanto, las reformas económicas liberales en el
plano nacional y la proliferación de enclaves políticos no liberales en el plano
subnacional eran elementos complementarios y muy íntimamente articulados de
un proceso único: lo segundo contribuÍa a asegurar la estabilidad política necesaria
para que pudleran implantarse las reformas.

Gibson y Calvo (2000) emplean,, asimismo, un método comparativo
subnacional para explicar la índole territorialmente desigual de las'reformas
económicas en la Argentina. Muestran que en ese país las normas electorales
llevan a una fuerte sobrerrepresentación, en el Congreso nacional, de zonas
rurales escasamente pobladas. Esta situación estimuló a los políticos nacionales
a asegurarse las mayorías legislativas indispensables a fin de implementar
tales reformas en las zonas urbanas subrepresentadas3a. Los perdurables
regímenes politicos no liberales de la periferia del país no eran "aguas
estancadas" que el proceso de reforma económica de las áreas urbanas había
dejado atrás, sino elementos integrados en el plano causal a las reformas
económicas generales.

Como sugieren estos ejemplos, la comprensión de la transformación de la

América Latina oontemporánea exige explorar los vínculos existentes entre las
zonas liberales y no liberales en el contexto de un sistema único y unificado.
Para lograrlo, el método de las comparaciones subnacionales es una herramienta
clave.

3a Remmer y Wibbels (2000) anal¡zan tambìén los distintos efectos que tuvieron las reformas económìcas
neoliberales en diversas provlncias argentinas Aducen que la persistencia de regímenes politicos no liberales en
las provincias puede poner en peligro el desempeño económico del gobierno naclonal y socavar la sustentabilìdad
de las reformas que ésle emprenda
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6onclusiones

El método cornparativo subnacional ofrece importantes ventajas en tres
aspectos fundamentales del proceso de investigación: el diseño de investigación,
la medición y la construcción teórica. Al incrementar el número de observaciones
y facilitar la elaboración de comparaciones controladas, el enfoque de las unidades
subnacionales ayuda a los comparativistas a manejar el problema que plantean
"muchas variables pero pocas ¡V". Además, los análisis comparativos sub-
nacionales mejoran la capacidad de los comparativistas para codificar con precisión
los casos y así extraer inferencias causales válidas. Por último, las comparaciones
subnacionales brindan un firme fundamento para elaborar teorías que expliquen
los procesos de transformación polÍtica y económica que son desiguales en el
plano espacial. Además de estos beneficios metodológicos, el análisis de las
unidades subnacionales es una herramlenta indispensable para entender las
tendencias políticas y económicas descentralizadoras de la era contemporánea.

En este artículo hemos destacado las ventajas de analizar unidades
subnacionales, pero también las limitaciones que trene este método, como todos.
Una de esas |imitaciones se relaciona con la capacidad de generalización. Este
problema se presenta con máxima claridad en el contexto de lo que he llamado
la estrategia de las comparaciones subnacionales dentro de un mismo paÍs. Es
cierto que tales comparaciones ofrecen un método particularmente eficaz para
controlar las condiciones históricas, ecológicas y culturales, pero a la vez implican
alcanzar un equilibrio entre dicho control y la capacidad de generalizar3s. Una
técnica para moderar las concesiones a que obliga este equilibrio es combinar
las comparaciones dentro de un mismo paÍs con las efectuadas entre unidades
subnacionales de diferentes paÍses, Alternativamente, las comparaciones
subnacionales pueden aplicarse juntamente con las que se realizan entre países.
Lo importante, para las investigaciones futuras, es cómo combinar distintas
estrategias a fin de fortalecer al mismo tiempo la capacidad de controlar las
condiciones y de generalizar.

La posibilidad de generalizar a parlir de casos subnacionales puede mejorar,
asimismo, si perfeccionamos nuestros instrumentos a fin de extraer, a partir de
los niveles subnacionales de análisis, inferencias válidas para los niveles
nacionales. Trabajos recientes sobre los métodos cuantitativos nos han informado
acerca de nuevas maneras de superar los problemas causados por Ias inferencias
entre niveles (v. gr., Grofman, 1995; Kìng, 1997; KaIzy King, 1999). La adaptación
de tales ideas a estudios cualitativos con pocas lV nos deberÍa ofrecer mejores
técnicas para efectuar generalizaciones a partir de las unidades subnacionales.

Una segunda limitación del método de las comparaciones de unidades
subnacionales concierne al problema de la interdependencia. A raiz de la difusión
y de la adopción de medidas tomadas en otras unidades subnacionales, las
comparaciones realizadas en un mismo país pueden obligar a equilibrar la
capacidad de controlar los posibles factores explicativos con la capacidad de

3s Sobre el equilibrìo, relacionado con éste, entre la capacidad de generalizar y la validez conceptual, ver
Sartori (1970,pág'1984)tCollieryMahon(1993)tCollieryLev¡tsky(1997)i CollieryAdcock(1999); yMunck(1998)
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ha prue ara cada hipótesis. Si soco ones país con las realizadas ;;un de d reducirse los etectos OLì"dif mitig se logre este equilibrio

Traducido por Leandro Wolfson
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